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Discurso pronunciado por el Dr. Joaquín
Zeledón "¡Varado en representación
de Revista Médica de Costa Rica

Siguiendo el curso natural de las fuerzas cósmicas que todo lo
destruyen y que todo lo crean, ora la vida, ora la muerte, asistimos
hoy a este imponente acto fúnebre con motivo del fallecimiento de
nuestro inolvidable amigo y colega el Dr. Clodomiro Picarle T. Tan
infausto suceso hiere t'n lo más intimo ]a estructura espiritual del
ele!1\ento pensante nacional. Una ola de pesar invade la nación en­
tera que siente desgarrada la entraña al despojársele de uno de sus
hi;,s predilectos.

Quebrantada su salud desde hace años la vida de Picado se fue
consumiendo como la llama de un cirio, gradualmente, hacia el fin
inexorable a que obedecemos todos los seres vivientes.

Desde sus mis tiernos años se inició en las cuestiones cientí­
licas destacándose con brillo hasta culminar con la obtención del
Doct"rado en Ciencias de la Universidad de París. Distinguido a­
lumno del Instituto Pasteur se forjó al calor de aquellos inmortales
científicos franceses NicoUe, Rather, y Levadi:!i a quienes de nue­
vo encontrará allá, en lo in Hnito. Esos sabios. sus maestros, tan re­
(ordadoo siempre por él, supieron despertar en el joven estudiante
el ansia de investigación que se deser.volvió al impulso del mágico
soplete de la duda, alma y vida del progreso de la Cieacia.

La labor científica de Picado fue desde enton>:es magarable,
perseverante, prolifica, y se tradujo en un verdadero raudal de tra­
bajos y libros llenos de originalidad. Como merecido homenaje de
justipreciación a ella, !a Academia de Biología de París le nombró
Miembro COHf,ponJiente. Incont:lbles son sus interesantes corn11Oi­

cariones a la Academia de Biología y otros centros de la misma ín­
dole en e! mundo científico. Estas 10 han consagrado como uno de
los porta~tandarres de la Biología latino americana. Pero Picado
nunca hizo gala de los honores que se le tributaban. Su vida fué
modesta, sin el menor asomo de ostentación. Ocupó las más altas
p<>siciones a que puede aspirar un hombre de Ciencia en Costa Ri­
ca: Profesor del Liceo de San José (Cátedra de Ciencias Natura­
les); Director del Laboratorio de! Hospital San Juan de O;os y Jefe
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de la Sección de Investigaciones, Decano y Profesor de la Faculrad
de Ciencias de la Universidad de Cosra Rica, Director del Institutl)
de Higiene y Benemérito de la Patria.

No es este el momento de esbozar, ni siqui~ra a grandes ra5go.s,
la monumental obra científica del Dr. Picado. Es ral Su magnitud
que requeriría un grueso volumen ya que matca tooa una etapa en h
vida intelectual del país. Tan solo apuntemos que no existe biblio­
ter..a científica en el mundo que no consagre varias p.i~!las de su."
catálagos dedicadas a los numeros"s y serios estudi"s publicados por
Picado.

Verdadero estructt!rador cienrífi<:o dd Laborotor:o de investi­
gaciones biológicas del Hospital San Juan de Dios, se entregó por
entero al desempeño de sus funciones: organizó el servi<:io de aná­
lisis clínicos sin menospreciar la experimenración que requería sus
esrudios personales.

Su amplia preparación motiV'aba la consulta de los médicos a
diario. Para todos renía la observación arinada, el consejo oportuno
que se traducía en sabias enseñanzas. Lo que más caurivaba la ad­
miración a Picado era su recia personalidad. Sil se!tcilla txpresión, sa·
turada de lógi<:a contundente y definida, eta el producto de una
copiosa erudición.

Con sorprendente rapidez en la ideación y raciocinio, sus JUi­

cios brotaban a borbollan.. formando improvisadas e impresionantes
~ataratas de. pensamientos. Difícil era, en ciertas ocasiones, compren­
der el akance o la finalidad de una conclusión oue se deslizaba en
aquel torrente de conceptos. Pero, él, pa<:ienteme~te, explicaba y se
colocaba dentro de los limitados conocimientos de los que teníamos
el placer de escucharle.

Cuando hace diez años fundamos la Revisra Médica de Costa
Rica, dentro del ambiente de pesimismo y apatía reioante, en el cuer­
po médico nacional, entre las pocas voces. de aliento y efttimulo
encontramos, la de rrClor;to" como familiarmente le llamaba~

mas sus amigos, y fue de los pocos qne nos animaron en 1... qdj\."Itesca
rarea. Véanse los índices de los cinco volúmenes que desde esa épo­
ca hemos publicado y allí se verá su nombre grabado con letras irn­
,perecederas de oro, respaldando los más profundos estudios de bio­
logía, de inmunología, de patología general y d. síntesis filosó­
fica. Horas de horas pasé a su lado en el Laboratorio, en su rica
biblioteca privada, en la redacción de la Revisra. A veces su cuerpo
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fatigado por tenaz rnfermedad, pero su mente permanecía clara .­
¡imentada por una privilegiada inteligencia, esparciendo luz y ciencia
corno un potente sol de primavera. Todavía hoce unos días recibi­
mos su última colaboración titulada: "Temor real a un peligro hi­
potético en las transfusiones".

Bien sabemos, Señores, que las ideas r.o muerrn, que la Cien­
cia es eterna y enremos serán 'Y son sus hijos. Que si la materia se
transforma, el pensamiento pe!dura y la verdad científica es in­
mortal así como los hombres que como el Dr. Picado, consagraron
e inmolaron su vida en su holocausro.

Revista Médica de Costa Rica, al unísono con la familia mé­
dica y la Patria, lloran inconsolables la desaparición prematura de!
Dr. Picado, e! más destacado científico costarricense, orgullo tam­
bién de las ciencias médicas latino americanas.

Finalizamos esta oración de despedida con las mismas frases que
él lo hiciera en su trabajo La Repulsión: Suprema Ley, frases con que
despiden los Pieles Rojas a los difuntos amigos:

ULa br~sa de esta pipa,
al arder y transformarse en humo,
deja de ser lo que fue;
pero aunque Sea diferente,
sigue siendo la misma.

Discurso pronunciado por el Sr. Ministro
de Salubridad Publica y Protección
Social Dr. don Salón Núñez

Es imposible traducir en fnses, e! dolor profundo que todo hi­
jo de esta patria querida, siente ante la muerte de! doctor CIodomiro
Picado que era su más legítima gloria.

Disfruta'ba Costa Rica, así pequeña como es y de tan corta tra­
dición, e! privilegio de tener, como los países grandes y de vieja
!listoria, un sabio de verdad: un investigador profundo, sereno· v
honesto.

Cuando en una Conferencia Panamericana un delegado de las


